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C
uenta la leyenda referida a la Sierra 
Minera, que el origen de la riqueza 
de estas montañas, fue a causa de un 
terrible incendio que abrasó todos los 

árboles de la sierra, produciendo un intenso 
calor que provocó la fundición de las vetas de 
plata que aparecían en la superficie.

Las minas ocupan un extenso territorio de la 
Sierra de Cartagena y Mazarrón, un laberinto de 
montañas que han sido intensamente alteradas 
por la actividad minera, que desde la antigüe-
dad se ha desarrollado en sus entrañas. Prueba 
de ello son los numerosos castilletes, chimeneas, 
restos de edificaciones, viejas galerías e impre-
sionantes terrenas de natural coloración; azules, 
rojos ocres, grises, etc..., que salpican este pai-
saje erosionado y de variado ambiente natural.

La Peña del Águila, junto al Monte de las 
Cenizas, representa una de las zonas ecológicas 
más importantes de la Región Murciana. Parte 
de este valor se debe a la presencia de la sabina 
mora, una de las mayores joyas botánicas de 
España, siendo el litoral cartagenero la única 
zona del continente europeo que aún conserva 
esta especie. Son también destacables los palmi-
tares, tomillares y una gran representación de 
matorrales íbero africanos.

La estructura mineral de sus vertientes, ha 
proporcionado una intensa actividad minera de 
gran importancia, destacando las explotaciones 
mineras de plomo, zinc y piritas.

Sierra Minera 

Murciana.
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“Charco de la Bruja” Cerro de San Cristobal Mazarrón.

“Cerro de San Cristobal” Mazarrón.
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Sierra Minera Murciana.

Desde el siglo VII al siglo X, esta población 
vivía de la agricultura de secano, con peque-
ños regadíos en algunos puntos con pozos o 
ramblas. Es muy posible que la pesca fuera un 
complemento vital, sobre todo en la zona sur de 
la sierra (Portmán, Cabo de Palos). El comercio 
era local, como mucho existía un intercambio 
con otros núcleos del interior, sobre todo sala-
zones. El horizonte vital de estas gentes era muy 
pequeño. La Sierra se mantenía cerrada en sí 
misma, sin llamar la atención de los musulma-
nes, instalados en las zonas urbanas del interior.

A finales del siglo X comienza a observarse 
en todo el Mediterráneo una recuperación eco-
nómica, comercial y demográfica. Esto permitió 
una recuperación de las antiguas ciudades por-
tuarias, entre ellas de Cartagena.

A partir del siglo XI Cartagena reaparece 
en las fuentes escritas árabes como puerto de 
Tudmir, es decir, la región sureste de la penín-
sula ibérica. Conforme la ciudad de Murcia iba 
aumentando su importancia, Cartagena fue cre-
ciendo como centro portuario y comercial aso-
ciada a ella.

En la Sierra Minera las cosas no cambiaban 
desde el punto de vista económico (aunque 
aumentaron sus posibilidades de comerciar con 
sus productos de más salida, la sal y el pescado). 
A partir del siglo XI el Islam, hasta entonces un 
fenómeno urbano, comienza a extenderse al 
campo. Los morabitos, musulmanes piadosos 
que se retiraban a ermitas lejos de las ciudades, 
extienden las ideas y ritos islámicos en las áreas 
rurales.

A partir del siglo XII los mozárabes se con-
vierten en muladíes, es decir, población autóc-
tona de religión islámica, pero de una forma 
superficial, sin necesidad de cambios reales en 
su espiritualidad. A esa islamización siguió 
pronto la arabización, y en el siglo XIII casi toda 
la población rural de la Sierra Minera es de len-
gua árabe. Este proceso se cristaliza con la lle-
gada de los bereberes norteafricanos a partir del 
siglo XII, con una concepción rigorista del Islam, 
contrarios a la convivencia con el cristianismo.

La llegada de los bereberes también pudo 
tener consecuencias demográficas. Cerca de 
Cabo de Palos se encuentra un lugar llamado 
Ceneta, que podría estar relacionado con el asen-
tamiento de miembros de la tribu bereber de los 
Zanata o Ceneta, muy extendidos en Valencia y 
Murcia. En Cartagena aparecen en esta época 

“Lavadero Cantera Brunita” La Unión.

Cerro de San Cristobal” Mazarrón.

“Complejo Cabezo Rajado” La Unión.
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miembros de las tribus, también bereberes, de 
Gomera e Ifre. En cualquier caso, esta incorpora-
ción fue, sin duda, totalmente pacífica, y la inte-
gración con la población muladí total.

Conquistado el Reino de Murcia en 1243, el 
nuevo rey castellano, Alfonso X obtiene la sobe-
ranía completa del reino de Murcia.

Mazarrón, integrado en Lorca ocupando 
una zona de frontera se enfrenta a una etapa 
de correrías de moriscos y de incursiones de 
los musulmanes del reino nazarí. A partir de 
la toma de Granada en 1492 comienza la reac-
tivación industrial en todo el Reino de Murcia. 
A mitad del siglo XV se descubre “el alumbre”, 
un sulfato de alúmina y potasio que se utilizaba 
para fijar los colores en la industria textil, la 
elaboración del vidrio y medicinas, entre otras 
aplicaciones. El alumbre, abundante en toda 
esta zona dio el primer nombre a un grupo de 
casas pertenecientes al municipio de Lorca y al 
que se denominará “Casas de los Alumbres de 
Almazarrón”.

Sierra Minera Murciana.

“Cantera Los Blancos” Llano del Beal.

“Lavadero El Galo” Mina El Arresto. El Gorguel.

“Mina Inocente” El Gorguel.

“Mina Inocente” El Gorguel.

47 - Foto DNG

Sierra Minera Murciana.

“Cantera Gloria” La Unión.

“Mina Blanca” Llano del Beal.

“Lavadero Cantera Brunita” La Unión.

“Cantera Brunita” La Unión.

“Charco de la Bruja” Cerro de San Cristobal Mazarrón.
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En el año 1462 Enrique IV concederá la 
explotación a Juan Pacheco, Marqués de Villena, 
quien a su vez cedió la mitad de sus derechos a 
Pedro Fajardo, Adelantado Mayor del Reino de 
Murcia y titular del marquesado de los Vélez. 
Estos organizaron la explotación del alumbre 
personalmente o mediante contratos de arren-
damiento.

En el año 1572, gracias al auge de la minería 
del alumbre que trajo consigo el asentamiento 
de una población fija en torno al Cabezo de San 
Cristóbal, de Mazarrón, es concedido por Felipe 
II, el título de villa, constituyéndose así en muni-
cipio independiente de Lorca.

La acción de los conquistadores, en los pri-
meros momentos, fue totalmente depredatoria. 
Los habitantes de la comarca, despojados de sus 
propiedades, gobernados por cristianos, eligie-
ron en su mayoría el exilio. Muchos fueron a 
Granada, todavía musulmana. Otros atravesa-
ron el mar, hacia el norte de África. Los pocos 
que quedaron, los mudéjares, musulmanes en 
una sociedad cristiana, fueron arrinconados 
hasta que dejan de ser citados en el siglo XV.

Este es un momento clave de la Historia de 
la Sierra Minera. Su población tradicional, los 
descendientes de los antiguos habitantes iberos, 
púnicos, romanos, bereberes, etc. que habían 
ocupado esas tierras durante siglos, desapa-
recieron. Quizás quedaron algunos pequeños 
grupos, en zonas como El Algar  y  quizás, en 
Cabo de Palos. Algunos sobreviven en la ciudad 
de Murcia. Pero en lo esencial, la comarca queda 
despoblada.

Los reyes cristianos intentaron, de forma 
poco efectiva, repoblar toda esta zona, con gen-
tes cristianas, sobre todo la ciudad de Cartagena. 
Esos esfuerzos fracasaron. De hecho, el obispo 
de Cartagena huyó pronto a Murcia ante la deso-
lación de su nueva sede. Sólo algunos catalanes 
poblaron la ciudad, y el campo circundante 
parece quedar desierto.

De la presencia de estos primeros colonos de 
lengua catalana quedan hoy en día muestras de 
ello. Así tenemos “Isla Grosa” (Illa Grossa), Cala 
Reona (Redonda), Monte Miral (Mirall = Mila-
gro), Calblanque (Calp Blanc), Cabezo de Roche 
(Cap Roig), Virgen del Rosell, primera patrona 
conocida de Cartagena. De hecho, el catalán fue 
la lengua dominante hasta el siglo XV, en el que 
fue absorbida por el castellano.

Sierra Minera Murciana.

“Mina Blanca o San Quintín” Llano del Beal.

“Mina María Jesús” La Unión.

“Mina María Jesús” La Unión.
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Sierra Minera Murciana.

“Rueda de extracción” Cabezo Rajado La Unión.

Llano del Beal.

“Mina La Matildes” Llano del Beal.

“Mina Pagana” Llano del Beal.
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Hoy, las minas abandonadas de Murcia, son 
el inicio de una aventura para los aficionados a 
la arqueología, el senderismo, la fotografía, etc., 
aún se encuentran en pie castilletes, torres, edi-
ficaciones que soportan el abandono y el olvido 
más ignorante de organismos culturales y admi-
nistrativos, mientras que ladrones de ferralla y 
coleccionistas de antigüedades destruyen parte 
de la historia.

Sierra Minera Murciana.

“Mina El Lirio” La Unión.

“Cerro de San Cristobal” Mazarrón.
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